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“La Trinidad Misericordiosa” nos remite al carácter trinitario de Dios en su relación con el ser humano: 

el Padre, en el círculo a la derecha… …se vuelve hacia nosotros, nos acoge y abraza, oye nuestras súplicas y 

nos envía; en el círculo de la izquierda está el Hijo, que asumiendo nuestra frágil condición, viene a nosotros 

y nos manifiesta, en el servicio al prójimo, su inmenso amor; arriba: el Espíritu Santo, que nos alienta, abre 

nuestros ojos y nos muestra nuestra misión actual. En el centro, hay una figura humana que nos representa 

a todos que, con nuestras fragilidades y miserias, nuestros problemas y limitaciones, siempre somos 

amparados y abarcados por la misericordia divina. 

En el fondo de la escultura: un gran círculo, en cuyo interior se encuentra otro pequeño. El círculo 

grande simboliza la tierra, la creación en su conjunto; el más pequeño: la persona, el corazón del mundo. El 

ser humano ha recibido por vocación cuidar de la tierra, ser su guardián. 

Los tres círculos exteriores, tocan, se empotran en los círculos centrales. Pero la mayor parte de los 

círculos se queda fuera. Dios es mayor que la creación. ¡Es un Misterio! “El reino de Dios está en medio de 

vosotros”. (Lc 16, 21). 

La venida del reino de Dios en medio de nosotros, Jesús lo ha manifestado en toda su vida: “He venido 

a liberar a los cautivos a devolver la vista a los ciegos”. (Lc 14, 21-48) “Si yo, el Señor y Maestro, os he lavado 

los pies, también vosotros debéis hacer lo mismo. Bienaventurados si lo hacéis”. (Jn 13, 14). 

EN EL CENTRO HAY UNA PERSONA FRÁGIL, DÉBIL, CAÍDA, SIN FUERZA. El personaje central es un 

ser humano. Para Dios, en el centro está la persona que sufre, débil, pequeña…. Es lo que Jesús nos ha 

revelado: durante toda su vida pone el centro de su vida y de su acción en los seres más pobres los más 

débiles, los que no cuentan para nada, los desechados. Los que sufren y los pecadores. El ser humano, cada 

uno personalmente, cuenta tanto a los ojos de Dios que lo coloca en el centro de sus preocupaciones. Toda 

la atención de Dios está centrada sobre su criatura. “Yo te he llamado por tu nombre, tú eres mía…Eres 

preciosa a mis ojos, eres estimada y yo te amo” (Is 43,1ss). 
 

El Padre en el Hijo por el Espíritu Santo se preocupan del hombre y de la mujer. ¿Quién es el Padre-

Creador, quién es el Hijo Jesucristo? Su intención es idéntica. Actitudes y gestos lo demuestran: una misma 

atención un mismo apasionamiento los estimulan hacia el ser humano. Un mismo amor hacia la persona 

anima a la Santísima Trinidad.  

          

  “El que me ha visto 

a mí, ha visto al Padre. Yo 

estoy en el Padre y el Padre 

está en mí. Yo no hago 

nada fuera del Padre”. (Jn 

14, 9-11). Padre e Hijo se 

preocupan por la persona, 

creada del barro de la tierra. 

La persona, en el centro, es 

la figura más oscura de 

todas. Color de tierra. Un 

ser creado por Dios, y que 

estaría sin vida, si ésta no se 

la hubiese dado el 

Creador.“  

            

 

¿Qué es el hombre para que te acuerde de él, para que te preocupes de él. Lo hiciste poco inferior a los 

ángeles”. (Sal 8).  
 



 

Es lo que recuerda el personaje de la derecha, un beso, un soplo de vida… Dios quiere tener al ser 

humano, un ser viviente, como interlocutor, un ser capaz de responder a su llamada a la vida. Desea un ser 

viviente, capaz de amar y de asemejársele. El ser humano está en un círculo. El círculo, como símbolo de 

realización significa que el ser humano en su debilidad y en su miseria está llamado a la plenitud de vida y de 

realización. “Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia”. (Jn 10). 
 

El personaje de la izquierda se inclina para besar los pies del personaje central. Así entendió Jesús su 

misión. Los dos personajes, vueltos hacia el centro, se inclinan. El de la derecha de rodillas, el de la izquierda 

sobre sus talones. En Jesús Dios se abaja para estar cerca de la miseria del ser humano. No le mira desde 

arriba, se abaja. No nos sale al encuentro en nuestras perfecciones sino en nuestras miserias. Dios se pone al 

servicio, se hace servidor de la persona. Es lo que Jesús ha manifestado a sus discípulos en el lavatorio de los 

pies. Así el gesto del personaje de la izquierda, que sostiene los pies con sus manos, llenándolos de besos. 

Beso, gesto de intimidad y de ternura, que invita a la persona a dejarse amar. El amor hace libre, pone al 

hombre y a la mujer en pie. El personaje de la derecha, agarra a la persona del centro como para ponerla en 

pie. Así el buen samaritano, y así el Padre que, al regreso del hijo, lo abraza, y lo cubre de sus besos, de su 

perdón. Levantar, rodear de ternura, abrazar, cogerlo en su seno con ternura, tal es el gesto de Dios con el 

hombre y con la mujer. (Sal 139). Gesto de liberación que pone a la persona en pie. Gesto del Salvador 

Jesucristo, pues ese gesto llama al ser humano a su amor, libre, de pie. “Al principio, el Espíritu aleteaba sobre 

las aguas, sobre el caos”. (Gen 1-1).  La Paloma de Fuego. Vuela sobre el ser yacente. La relación entre la 

Paloma de fuego y el ser humano del centro recuerda a Pentecostés. Llenos del Espíritu Santo, los Apóstoles, 

antes llenos de miedo, se vuelven testigos audaces de Jesús y del amor de Dios. 

 

XXIV Asamblea Nacional de las Misiones Católicas de Lengua Española 
 

¿Sabes qué significa esto? 

Te lo cuento.  Hace tiempo, llevamos 50 

años de historia de las Misiones, (muchos de 

vosotros no habíais nacido todavia)  se 

empezaron a reunir unos pocos sacerdotes que 

querían ofrecer a los emigrantes algo 

formativo-informativo, interesante, 

enriquecedor para unificar criterios y buscar 

soluciones comunes a los problemas que se 

iban planteando. Así, se empezaron a reunir 

cada 2-3 años. Y en un ambiente de respeto, de 

búsqueda, de ilusión, de deseos de hacer 

Iglesia, fueron dando respuesta e intentando 

que la Iglesia en la emigración se fuera 

pareciendo más a la Iglesia de Jesús. 

 

Entonces fueron mayoritariamente sacerdotes. Hoy, en esta numerosa Asamblea, en la que hemos 

participado 3 miembros de la Comunidad de Remscheid-Wuppertal, Pedro, Marina y Carmen, el 90% han sido 

seglares y de ellos, más del 50% jóvenes, la mayoría de América Latina. 

Reunidos desde el 7 al 10 de junio (en el marco de la fiesta de Pentecostés), en la ciudad de Mainz, 

hemos reflexionado en torno al tema “Migración espiritual en un mundo globalizado”. Un teólogo, Xavier 

Pikaza,  nos ha ayudado a reflexionar y a profundizar sobre el tema que luego hemos intentado concretar en 

diversos grupos. Partiendo de Abraham que está en la raiz de la emigración y analizando las diversas 

religiones, nos damos cuenta que todos somos emigrantes y estamos llamados a  una emigración interior 

donde descubrimos que Dios nos quiere, quiere que vivamos el camino desde el amor, desde la esperanza, 

no desde el poder.  

Han sido tres ponencias interesantes que han abierto inquietudes en las diferentes Misiones. En su 

afán de búsqueda nos seguimos preguntando: ¿Cuál es el objetivo? ¿Hacia dónde vamos? ¿Qué respuestas 



debemos de dar?  El trabajo en grupos intentó concretar y dar forma a unas recomendaciones que nos 

marcan unos pasos a realizar en los próximos tres años en cada una de las Misiones-Comunidades. 

Estas recomendaciones que nos invitan a un compromiso, nos orientan en estas líneas:  

• Mayor coexión-relación con las distintas Misiones, no solo a nivel de comunicación sino de compartir 

experiencias, catequesis, etc. Invitación a salir para encontrarse con otros grupos. 

• Aprender y vivir el Evangelio de Jesús desde la humildad, el amor y el respeto. 

•  La Eucaristía ha de ser el centro de la comunidad y de la vida de cada uno de los creyentes para 

descubrir la acción de Dios en cada uno. 

• Cuidar la llegada de nuevos emigrantes. Ofrecerles servicio, apoyo, tiempo y diálogo 

• Fomentar y cuidar los vínculos con la comunidad alemana. Somos una única Iglesia con rostros 

distintos donde unos y otros tenemos mucho que dar y mucho que recibir. Llegar a ser significativos 

en la Iglesia alemana. 

• Formación. Todos estamos necesitados de formación. Hacer ofertas interesantes y aprovechar las 

que se ofrecen a nivel nacional. 

• Llamada especial a los jóvenes: invitarles  a implicarse más en la vida social y política de este país.    
                                                                                                                                                                                         Carmen Delgado 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Juan 16, 12-15 
 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Muchas cosas me quedan por 

deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de 

la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará 

de lo que oye y os comunicará lo que está por venir.  

Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando. Todo lo 

que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo 

anunciará."  

 

 

 

 
 
 
 

Proverbios 8, 22-31 
 

Así dice la sabiduría de Dios: "El Señor me estableció al principio de sus tareas, "al 

comienzo de sus obras antiquísimas. En un tiempo remotísimo fui formada, antes de 

comenzar la tierra. Antes de los abismos fui engendrada, antes de los manantiales de las 

aguas.  

Todavía no estaban aplomados los montes, antes de las montañas fui engendrada. No 

había hecho aún la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe.  

Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre la faz del 

abismo; cuando sujetaba el cielo en la altura, y fijaba las fuentes abismales. Cuando ponía 

un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su mandato; cuando asentaba los cimientos de 

la tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz, yo era su encanto cotidiano, todo el tiempo 

jugaba en su presencia: jugaba con la bola de la tierra, gozaba con los hijos de los hombres."  

 
 

Romanos 5, 1-5 
 

Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, 

por medio de nuestro Señor Jesucristo.  

Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos; y nos 

gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios.  

 

Más aún, hasta nos gloriamos en 

las tribulaciones, sabiendo que la 

tribulación produce constancia, la 

constancia, virtud probada, la virtud, 

esperanza, y la esperanza no defrauda, 

porque el amor de Dios ha sido 

derramado en nuestros corazones con el 

Espíritu Santo que se nos ha dado.  

 

El encuentro con la Palabra de la Vida 


